
3Sf. 
subitanrLirsc las causis sean civiks ó criminales. La razón 
entre estas gantes no ti-:n3 ningún valor ; y la fuer¿a sola 
es quien d:cidí en tolos sus juicios. Es acusado un hom­
bre de quiílquior deliro ; y su c.uisa no ticnj otra formali­
dad ni averiguación que 1J de medir sus fuerzas con el 
acusador. Si por dicha os mas fuert; , el triunf'j lo indem­
niza y lo s.ilva : Si mis débil , su inferioiid.id lo condena. 
Ved aqui reducido 2 la niajor sencillez posible el principio 
legislativo de aquel inculto pais. No es menester fjtignrse 
demasiado para deducir las consecuencias que necesariamen­
te deben resultar de tan vicioso principio. La inocencia, 
la }usticia enmudecen delante de la fuerza. Hé aqui b 
prueba. ílay en:re los Cafres , una cierta casta de hom­
bres que llaman Ipurt-.rí^iús , los quales en medio de su ne­
cedad y fanatismo , son de una robustez y un vigor ex­
traordinario ; y á merced de esta ventaja go/.an sobre to ­
dos los demás de un ascendiente y una superioridad indis­
putable. Un viagero maravillado de esta practica , a todas 
luces necia é insensata , pretendió manifestarles por medio 
de los m s claros razonamientos quan opuesta era a la 
ilustración y felicidad de los pueblos , y quan injusto que 
la razón hubiese de estar sujeta al poder. Algunos hubo, aun­
que muy pocos , que llegaron a comprehender esta fácil ver­
dad , y quisieron persu.idirU á sus compatriotas. ^ l u y lue­
go salieron los fanáticos fy:irt.~r:;uis al encuentro de seauj in-
tc. empeño que se dirigii i destruir la posesión d : sus fue­
ros , y echando mano al poderoso argumento de su inne­
gable superioridad,hicieron c l a r inmediatamente a es"os per­
turbadores de la República. No fué esto solo. Supieron qu3 
el vi igero h)b¡a sido el maestro de aquellas nu:vaí y per-
)udieiilej m a l i n a s , y asi fué condenado a que sui dila­
ción se le cortase su sacrilega lengua en publico suplicio. 
El vi:igero conoció entonces su indiscreción ; pero oyó l i 
sentencia con uní magnanimidad Filosófica. Lloraba t ier­
namente , no tanto por el dulor de su injusto castigo, quan-

to " 

387 
to por la incurable fi tai i l id Je aquellas g-^ntes que no p.T 
di 1 mirar con indiferencia. Conrluceult) luego al lugar 
dest inado, en donde uní multitud guiada de la curiosidad 
aguardaba el espectáculo de su castigo, y un instante an­
tes de executarse , obtenido el peruis.) de hablar , y miran­
do serenamente a todas partes en medio de un profundo 
silencio que pedi.i su vez , dixo asi : \ J'i C.it'rji , PucbÍJ 
dócil '¿ inojen c ! Mi cjr.'zon os Í:.'.7.Í , o> pcrdoiu , y es cjr> 
padccc, P'eism: a^id victima de vuestro error : vcismL y.i en 
el tris'd monjii'o de call.tr p.:r.z sicrn::re \ cero anees de es:o 

' qiíury ¿n prueba de mi sineerid.zd dedicar d vuestro bien m':s 
ullimets palabras , las quales d pesar de su brevedad conte::-
dián la más útil lección. Se':;iiid eri''o:abuer¡a ¡ J iiisensa:os\ 
el vicioso principio de vuestra constitución ; pero saí'ed qui 
mientras entre vosofos estubiere al poder sugeta la rúzon ja­
más saldréis del las'.imoso letargo de vuestra ignorancia , ni 
llegareis d conocer ¡a verdadera felicidad. ,;-, 

X ^ A siguiente Carta la hemos recivido<por la Caja 
I de noticijs. 

• • Señor D. Lucas- Alemán y Aguado: 

Bien hace qiien su critica modere:^ 
pero usarla conviene ñas sez'c-a 
centra Censura irrusta y ofensiva, 
qiuvido no hablar con sincero .denne,dii 

poca rc;~^n arguye, ó mucho miedo. 

Yriarte F.ib. 30. 

] \ [UY S'ñor mío : No liado en una libra de lente­
jas , a fOi , ó ' u d i i s , ni por oirás pataratas , ó mon-
tecaveoes ,, s;no n auralmente , y co:uo Dios mnn-!.! lle¿;ó a 
mis m-nos , CO.TIO llegan todos el Curreu de JMadrid del 
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